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Dos problemas estructurales íntimamente ligados, la deforestación y el comercio ilegal de 
la madera, han sido las causas primeras del gradual ecosidio cometido sobre un patrimonio 
fundamental para el agua y la biodiversidad, como lo son nuestros bosques andinos y 
selvas tropicales. Si en Colombia la tasa anual de deforestación en 2013 llegó a valores 
superiores a 300 mil hectáreas, también en la Ecorregión Cafetera, un territorio biodiverso 
que alberga al 7% de las especies de plantas y animales del país donde el paisaje estuvo 
dominado por bosques, ahora solo se conserva menos del 20% de dicha cobertura. 
 
Para el Ideam, mientras la cifra entre 1990 y 2010 llegó a 310 mil hectáreas-año, y en en el 
Chocó se pierde la batalla contra la deforestación: la Región Andina fue la zona más 
afectada, seguida de la Amazonía. En cuanto a los principales procesos de destrucción de 
bosques y selvas de Colombia durante los últimos 60 años, Julio Carrizosa Umaña señala 
la colonización con propósitos de ganadería extensiva cuando se ofrecieron como 
alternativa a la reforma agraria, luego el uso de estos como protección de grupos armados y 
más tarde la presión sobre estos ecosistemas como soporte de cultivos ilícitos. 
Indudablemente, faltarían la expansión urbana, la palma africana y la actividad minera. La 
tala ilegal en Colombia cuya cuantía alcanzó al 42 por ciento de la producción maderera 
según el Banco Mundial (2006), cantidad equivalente a 1.5 millones de metros cúbicos de 
  
madera que se explota, transporta y comercializa de forma ilegal, evidencia una 
problemática que amenaza la sostenibilidad de los bosques nativos, y la subsistencia de 
especies maderables apreciadas en el mercado, como el abarco, el guayacán y el cedro, para 
lo cual las Corporaciones Autónomas aplican nuevos modelos y ajustan los existentes, para 
hacerlos más efectivos. 
 
El Eje Cafetero, donde los paisajes están dominados por potreros, cafetales, plantaciones 
forestales, plataneras y cañaduzales, también la infraestructura y uso de agroquímicos, le 
pasa factura a los ecosistemas boscosos. Aún más, de un potencial del suelo que es del 4% 
para potreros, dicha cobertura en 2002 llegó al 49%; de un potencial del suelo para usos 
forestales del 54%, en 2002 los bosques del territorio solo llegaban al 19%; y de unos usos 
agrícolas y agroforestales cuyo potencial es del 21% y 20% en su orden, la cobertura 
agrícola en 2002 subía al 30%. Y respecto a los bosques naturales de guadua,  una especie 
profundamente ligada a nuestra cultura que se expresa en el bahareque, cuyo óptimo 
desarrollo se da entre 1000 y 1600 msnm, afortunadamente las CAR de esta ecorregión 
han logrado mitigar la tendencia a su pérdida mediante la  implementación de la Norma 
Unificada para su manejo, aprovechamiento sostenible y establecimiento de rodales y la 
combinación de dos estrategias: el proceso de Certicación Forestal Voluntaria, cuyo objeto 
es la apropiación del guadual por parte del propietario para lograr la articulación de los 
planes de manejo y de cosecha, y la zonificación de las áreas potenciales y el inventario de 
áreas cubiertas con guadua. 
 
A pesar de los esfuerzos que históricamente se han hecho desde el Estado colombiano para 
combatir el delito de la ilegalidad forestal y la preocupante pérdida de los bosques 
naturales, dos flagelos que podrían acabar con los recursos forestales del país en cien años, 
se requiere avanzar en el desarrollo de una cultura forestal, del suelo y del agua que 
abarque a todos los miembros de la cadena forestal, e incluso a los consumidores finales. 
Para el efecto se requiere fortalecer los aspectos técnicos, normativos, operativos y 
financieros en los instrumentos y estrategias de las autoridades ambientales responsables 
del control y vigilancia forestal y del cuidado de los recursos naturales; y desarrollar 
campañas orientadas al conocimiento de la normatividad sobre legalidad forestal y a la 
sensibilización sobre la importancia del bosque; y segundo, desarrollar políticas públicas 
que enfrenten esta problemática como una estrategia de adaptación al cambio climático, 
con directrices que contemplen el ordenamiento de cuencas, establecimiento de corredores 
de conectividad biológica e  implementación de modelos agroforestales y silvopastoriles, 
para resolver los conflictos entre uso y aptitud del suelo, lo que obligaría a replantear el 
modelo agroindustrial cafetero desde la perspectiva ecológica. 
 
* Profesor Universidad Nacional de Colombia http://galeon.com/cts-economia [Ref.: La Patria, 
Manizales, 2014-03-31] Imagen: Cambios de Bosque Área Continental de Colombia. Ideam. 
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